
 

El Flamenco y su Cultura II  
Foro flamenco para discutir y/o aprender y pasarlo bien con el flamenco.  
 
Foro amigo: http://unforoconduende.crearforo.com/index.php  

 
 
De la reunión posterior en la sede de la Peña Fosforito organizadora del evento, 
sólo comentaré, porque mi capacidad narrativa me impide ir a más, unos 
pequeños apuntes para el que tenga interés pueda hacerse una ligera idea de lo 
que allí ocurrió. 
 
Nos acabábamos de acomodar en la sala donde alrededor de una inacabable 
mesa nos íbamos a regalar un merecido ágape, cuando desde la entrada del 
local el sonido inconfundible de la saeta se sobrepone y eclipsa cualquier otro 
sonido. 
 
Luís El Zambo cantándole a Poveda una saeta dedicada a Jesus del 
Prendimiento, poco después la juerga estaba montada y allí estuvieron hasta las 
cinco o seis de la mañana cantándose y cantándonos toda suerte de estilos. 
Estos dos artistas se adoran, se quieren, se admiran y tuvimos la fortuna de 
asistir a una efusiva muestra de estos sinceros sentimientos. 
 
De asombro Poveda totalmente rajado cantando por jerez con suficiencia y 
metiéndose en estilos tan arriesgados como el de Carapiera o El zambo 
recreando los cantes de la Bolola o los dos picados por frijones o matándonos 
por seguiríyas o emocionándonos con tarantas y cartageneras y bulerías mil o 
dos mil, yo que sé…. Es imposible, para mí, volver a valorar de la misma 
manera a este artista pues en esta reunión nos enseñó que sus registros le 
permiten manejarse muy dignamente por la ortodoxia más comprometida 
 
Para la memoria Chicuelo y el Grilo tocando la guitarra por bulerías a dos 
manos. Sí, sí, a dos manos, uno manejando los trastes y el otro en la boca 
mientras Poveda cantando a  muerte y su tio Zambo comiendoselo con la 
mirada  
Enternecedor la madre de Poveda también comiéndoselo esta vez a besos en un 
arrebato de admiración y orgullo. 
 
Cuando Poveda quiso abandonar la reunión Luís se negó en redondo y aunque 
el catalán llegó hasta la puerta tuvo que recular, despedir a sus padres y parte 
de su séquito y continuar la juerga, en reducidísima reunión, hasta que ya no 
pudieron más. Al final el educadísimo Poveda dándonos las gracias a nosotros 
por haber participado de la reunión. Para quitarse el sombrero, de verdad. 
 
 
 


